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Una de las piedras semi-preciosas mas populares es el jade. 
Desde tiempos inmemoriales ha sido apreciado por sus caracte- 
risticas estéticas y propiedades fisicas. Por lo que se refiere a 
culturas antiguas, fue quizâ la China la que lo hizo més popu
lar y a la fee ha aün tiene una singular preponderancia en la 
producciôn de objetos a rtistico-orna mentales. En general, la ma
yo r'ta de los pueblos de antano han utilizado en una forma u otra 
esta piedra que por su dureza es capaz de rayar el vidrio. El

Irônicamente, China agotô su jade desde hace mâs de dos 
siglos y tuvo que buscarlo en otros paises para poder seguir 
manteniendo esta histôrica industrie. Mientras, en el otro lado 
del mundo, una gran riqueza permanecia en espera de ser des- 
cubierta. Fue justa coincidencia que tocase a unos gambusinos 
chinos encontrar, en vez de oro, el jade reverenciado por sus 
antepasados. Esto ocurriô a mediados de 1800, el lugar: Colom
bia Britânica. Este hallazgo inicial senalô la ruta para que otros 
exploradores encontre ran lo que llegaria a ser el yacimiento de 
jade mâs grande del mundo.

Estos primeros exploradores quizâ no imaginaron la riqueza 
oculta en esta provincia canadiense. Fue hace tan solo once anos 
cuando se encontrô el depôsito de jade mâs grande del que sa 
tiene noticia. Su descubrimiento parece una aventura salida de 
una novela.

Dos exploradores, Larry Owen y Stan Porayko, buscaban de- 
pôsitos en la parte central-norte de Colombia Britânica. De su 
base en Monson Creek caminaron entre bosques y pantanos 
acosados por nubes de insectos. Finalmente llegaron a Ogden 
Creek exhaustos y sonolientos; decidieron acampar y continuar 
sus exploraciones al dia siguiente. Por la manana en menos de 
media hora encontraron un penasco de unos 125 kilos, era un 
pulido translücido espécimen de bello jade.

Los dias que siguieron les dépara ban aün mayores sorpre- 
sas. El riachuelo que explora ban empezô a llenarse de penascos 
de jade, que aumentaban en tamano a medida que ellos prose- 
guian rio arriba. Llegô el momento que no podian pisar una roca 
cualquiera sin que ésta no fuera de jade. Obviamente no esta- 
ban preparados para la magnitud de su descubrimiento. Con pe- 
fiascos que variaban los mâs pequenos de 200 a 500 kilos y 
los mâs grandes de 10 a 20 toneladas, habian encontrado una

hombre prehistôrico lo utilizô en la confecciôn de cuchillos, pun- 
tas de flécha, herramientas y utensilios de uso general. No fue 
sino hasta la apariciôn del hierro y otros meta les que el jade 
dejô de tener un valor utilitario. No por ello cayô en desuso, su 
belleza lo hizo apto para la confecciôn de ornamentos y joyas.

Los chinos lo aprecian por sobre todas las piedras preciosas 
e inclusive le adjudican poderes mâgicos. El nombre que ellos le 
dan, yu, représenta las cinco virtudes cardinales: caridad, mo
destie, valor, justicia y sabiduria. Siglos antes de Cristo esta 
predilecciôn se convirtiô casi en un culto y hubo quienes llega
ron a pensar que era un poderoso remedio para toda clase de 
enfermedades y desdichas. No es entonces de extranar que el 
a rte chino se distinga por las multiples aplicaciones que tiene 
para el jade; tampoco es raro que quienes piensen en esta pie
dra recuerden a los chinos como artifices indiscutibles de es
te a rte.

f u ente que podria satisfacer toda una vida de explotaciôn. Pero 
aün habia mâs.

Afio y medio después de haber descubierto este depôsito, 
Porayko y Owen decidieron escalar la montafia Ogden, el 8 de 
julio de 1969. Después de ascender un medio kilômetro, deci
dieron acampar y mientras descansaban y mira ban a su alrede- 
dor, su sorpresa no tuvo limites al percatarse de que las pie
dras en que esta ban sentados, todas las que esta ban a la vista 
y la ladera de la montafia misma era del mâs puro jade.

Colombia Britânica se convirtiô asi en el centra mundial del 
jade. La calidad y variedad de este material son tan amplias 
que han dado nacimiento a una nueva industrie canadiense: la 
explotaciôn a escala comercial de esta riqueza natural. A la fecha, 
su desarrollo es tal que no es nada extra ho que un trotamundos 
de rompras en Hong Kong adquiera alguna pieza de joyeria 
china hecha con jade canadiense.


